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ADVERTENCIA AL LECTOR 
 
El llamado proceso de globalización que vive el mundo en estas últimas 
décadas del siglo 20, podrá inducir a muchos a pensar que este libro 
postrero de Denis es falto de actualidad, dado que el Socialismo -al que se 
refiere y analiza imparcialmente su autor- es cosa superada por el 
Capitalismo en esta fase denominada hoy Neoliberalismo. Pero no es así, 
puesto que a la globalización podemos entenderla como el cumplimiento 
de lo que dice previsoramente el Codificador en el capítulo XVII:32 de su 
obra La Génesis...: "La unidad se logrará en religión como tiende a 
realizarse en los órdenes social, político y comercial mediante la caída de 
las barreras que separan a los pueblos y por la asimiliación de los hábitos, 
las costumbres y el uso de la lengua". Es decir que, "por la fuerza de las 
cosas" -expresión que emplea Kardec en este mismo parágrafo y muy 
frecuentemente en el resto de sus demás libros-, vamos hacia esa unidad 
que adopta en este momento la forma llamada de globalización, que otros 
sociólogos, pensadores y políticos han calificado, en sus distintos períodos, 
de los nacionalismos (como el caso que Juana de Arco inició en Francia, 
ver el capítulo 13 del hermoso libro que sobre ella escribió Denis); el 
período de los regionalismos (como el actual del Mercosur que están 
experimentando inicialmente cuatro países de nuestra América del Sur) y el 
de los continentalismos, proceso que se ha iniciado en Europa, para 
alcanzar -como preveía Kardec- la unidad de la humanidad en todos los 
órdenes, sin que ello sea una planificación o intención deliberada del 
hombre, sino que obedece a lo prefijado por las leyes naturales, que son las 
que conducen el proceso de la evolución, como nos lo dicen Kardec y 
Denis, por no mencionar sino a espíritus. 
Pero este movimiento de la globalización se ve afectado igualmente por 
todos los vicios fundamentales que condujeron al fracaso a los distintos 
sistemas sociales a través de los tiempos y que son, como sabemos, los del 
orgullo y el egoísmo, a los que hace una severa crítica Léon Denis 
partiendo de las revolucionarias concepciones del Espiritismo 
fundamentadas sobre el conocimiento científico, filosófico y religioso en 
cuanto a la dimensión espiritual e inmortal del Ser, encarnado y 
desencarnado, y de las leyes que rigen su evolución eterna a través de las 
vidas sucesivas, o reencarnaciones, en esta y las demás moradas del 
Universo. 
Sintetizando: Este libro es de suma actualidad y vigencia, y más, nos 
animamos a decir que él será mejor valorado en los tiempos nuevos que se 
avecinan, dado que él trasciende las limitaciones de las formas y los 
conocimientos actuales del saber oficial, afectado por preconceptos 
culturales arcaicos y misoneístas, y se expresa sobre la necesidad de 
instaurar la verdadera educación, la única capaz de transformar los 
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caracteres, la cimentada sobre la base de la moral científico-evangélica del 
Espiritismo: única vía posible de salir de este atolladero que detiene el 
avance del progreso moral. 
Por ello es, también, que esa admirable obra mediúmnica recibida por 
Pietro Ubaldi: La grande síntesis, dice en el capítulo XCVII: "Se creyó 
únicamente en los cambios de sistemas y no se vio que la sustancia 
decisiva es la maduración del hombre". 
Y ése es, precisamente, el objetivo fundamental al que apunta la tarea 
específica de la Doctrina de los Espíritus en su afán de aportar su esfuerzo 
y dedicación por resolver -en forma indirecta- los tremendos problemas 
sociales, políticos y culturales que son efecto de una deficiente educación 
del ser humano, deficiencia educativa que, a su vez, es la resultante del 
fracaso estrepitoso de los credos religiosos, las filosofías y las ciencias que 
no han demostrado capacidad para resolver racional y científicamente el 
problema máximo del hombre: qué somos, de dónde venimos y adónde 
vamos. 
Y en ello radica la importancia capital de este libro de Denis, que nos 
demuestra la fuerza moralizadora y renovadora del Espiritismo en estos 
tiempos de transición que vivimos. 
 

FUNDACIÓN ESPÍRITA ALLAN KARDEC  
 
Buenos Aires, agosto de 1997. 
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LA TEMÁTICA DE ESTE LIBRO ANTEVISTA 
POR ALLAN KARDEC EN LA 

CODIFICACIÓN ESPÍRITA 
 

"Puesto que el progreso es una condición de la humana naturaleza, nadie 
tiene poder para oponérsele. Es una fuerza viva que las malas leyes pueden 
retrasar, pero no ahogar. Cuando esas leyes se tornan incompatibles con él, 
el mismo progreso las arrasa, junto con todos aquellos que se esfuerzan por 
mantenerlas vigentes, y así seguirá ocurriendo hasta que el hombre haya 
puesto sus leyes de acuerdo con la justicia divina, que desea el bien para 
todos y no admite leyes sancionadas por el fuerte en detrimento del débil" 
(El Libro de los Espíritus, parágrafo 781a.). 
 
"El hombre no puede permanecer para siempre en la ignorancia, porque 
debe llegar a la meta que la Providencia le señala. Así pues, se va 
ilustrando por la fuerza misma de las circunstancias. Las revoluciones 
morales, como las sociales, se infiltran de manera paulatina en las ideas, 
germinan durante siglos y después estallan de súbito y hacen que se 
desplome el carcomido edificio del pasado, que no armoniza ya con las 
nuevas necesidades y las aspiraciones también nuevas. 
 
"Con frecuencia el hombre no ve en esas conmociones más que la 
confusión y el desorden momentáneos que lesionan sus intereses 
materiales. Pero aquel que eleva el pensamiento por encima de su propia 
persona admira los designios de la Providencia, que del mal hace surgir el 
bien. Es la tempestad que purifica la atmósfera después de haberla agitado" 
(El Libro de los Espíritus, parágrafo 783). 
 
"Todo es armonía en la Creación; todo revela una previsión que no se 
desmiente ni en las cosas pequeñas ni en las grandes. En principio, 
debemos apartar toda idea caprichosa inconciliable con la sabiduría divina; 
y en segundo término, si nuestra época está marcada para el cumplimiento 
de ciertas cosas, es porque tienen su razón de ser en la marcha general del 
conjunto. 
"Una vez sentado este principio, diremos que nuestro planeta, así como 
todo lo que existe, está sujeto a la ley del progreso. Progresa físicamente 
por la transformación de los elementos que lo componen y, moralmente, 
por la depuración de los Espíritus encarnados y desencarnados que lo 
pueblan. Estos dos progresos se relacionan y avanzan paralelamente, puesto 
que la perfección de la habitación está en relación con la del habitante. 
[...] "Ese doble progreso se verifica de dos modos: el uno, lento, gradual e 
insensible; el otro, caracterizado por cambios más bruscos, con cada uno de 
los cuales se opera un movimiento ascensional más rápido que marca con 
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caracteres ostensibles los períodos progresivos de la humanidad. Esos 
movimientos, subordinados en los detalles al libre albedrío de los hombres 
son, en cierto modo, fatales en el conjunto, porque se encuentran sometidos 
a leyes, como los que se operan en la germinación, crecimiento y madurez 
de las plantas; por ese motivo el movimiento progresivo es a veces parcial, 
es decir, limitado a una raza o nación, y otras es general. 
"El progreso de la humanidad, de acuerdo con lo dicho, se efectúa en virtud 
de una ley; ahora bien, como todas las leyes de la Naturaleza son obra 
eterna de la sabiduría y presciencia divinas, todo lo que es efecto de esas 
leyes es el resultado de la voluntad de Dios y no de una voluntad accidental 
y caprichosa; es el producto de una voluntad inmutable. Por lo tanto, desde 
el momento en que la humanidad está madura para ascender un grado, se 
puede establecer que los tiempos señalados por Dios han llegado, como se 
puede decir también que tal estación ha llegado por la madurez que se 
observa en los frutos. 
"Porque el movimiento progresivo de la humanidad sea inevitable, en razón 
de que está en la Naturaleza misma, no se infiere que Dios sea indiferente a 
él, y que después de haber establecido leyes haya vuelto a la inactividad, 
dejando las cosas seguir su curso por sí solas. Sus leyes son eternas e 
inmutables, no hay duda, así como su voluntad también es eterna y 
constante y su pensamiento anima todas las cosas sin intermisión. Este 
pensamiento divino, que todo lo penetra, es la fuerza inteligente y 
permanente que mantiene en armonía al Universo. Si este pensamiento 
dejara de actuar un solo instante, el Cosmos podría compararse a un reloj 
sin péndulo regulador. Dios vela constantemente por la ejecución de sus 
leyes, y los Espíritus, que pueblan el Espacio, son sus ministros encargados 
de los detalles, conforme con las atribuciones inherentes a su grado de 
adelanto". 
[...] "La humanidad ha realizado hasta hoy indiscutibles progresos; los 
hombres, gracias a su inteligencia, han obtenido resultados jamás 
alcanzados en lo que respecta a la ciencia, el arte y el bienestar general; 
pero les queda aún por realizar un inmenso progreso: hacer reinar entre sí 
la caridad, la fraternidad y la solidaridad para asegurar el bienestar 
moral. No podían lograrlo con sus creencias, ni con sus instituciones 
vetustas -vestigio de otra edad-, adecuadas a una cierta época, suficientes 
para un momento de transición, pero que, habiendo dado ya lo que podían 
dar, resultarían hoy una rémora. No es sólo el desarrollo intelectual lo que 
el hombre necesita, requiere elevación de sentimientos, lo cual, para 
lograrlo, es menester destruir en él todo lo que pueda sobreexcitar el 
egoísmo y la soberbia. 
"Tal es el período en el que vamos a entrar y que señalará una de las más 
importantes fases de la humanidad. Esta etapa, actualmente en elaboración, 
es el complemento necesario del estado precedente, así como la edad viril 
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es el complemento de la juventud; podía, por lo tanto, ser prevista y 
predicha de antemano, y es esa la razón por la que se dice que los tiempos 
señalados por Dios han llegado. 
"En esta ocasión, no se trata de un cambio parcial, de una renovación 
circunscripta a una nación, a un pueblo, a una raza; se trata de un 
movimiento universal que se opera en beneficio del progreso moral. 
Tiende a establecerse un nuevo orden de cosas, y los mismos que a ello se 
oponen con más empeño, coadyuvan a él sin saberlo. La generación futura, 
libre de las escorias del viejo mundo y formada por elementos más puros, 
estará animada por ideas y sentimientos muy diferentes de los que nutren a 
la generación actual, que se va a pasos agigantados. El viejo mundo habrá 
muerto y vivirá en la historia, como sucede hoy con la Edad Media y sus 
costumbres bárbaras e ideas supersticiosas. 
"En cuanto a lo demás, sabemos que el orden de cosas actual deja aún no 
poco que desear; después de haber agotado, en cierta manera, los mayores 
logros en cuanto al bienestar material, producto de la inteligencia, se llega a 
comprender que el complemento de ese bienestar sólo puede hallarse en el 
desarrollo moral. Cuanto más se avanza, más se siente lo que falta, sin 
poder, no obstante, definirlo claramente: es el efecto del trabajo íntimo que 
se opera para la regeneración; se tienen deseos y aspiraciones que son 
como el presentimiento de un estado mejor. 
"Pero un cambio tan radical como el que se está elaborando no puede 
llevarse a cabo sin perturbaciones; hay una lucha inevitable en las ideas. 
Ese conflicto originará forzosamente perturbaciones temporarias, hasta que 
el terreno haya sido desbrozado y el equilibrio restablecido. Los graves 
acontecimientos anunciados surgirán de esa lucha de ideas y de ningún 
modo de cataclismos o catástrofes puramente materiales. Los cataclismos 
generales eran consecuencia del estado de formación de la Tierra; hoy ya 
no se agitan las entrañas del globo, sino las de la humanidad" (La Génesis, 
los Milagros y las Profecías según el Espiritismo, XVIII:2, 3, 5, 6 y 7). 
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La civilización completa y la incompleta 
 
"¿Por cuáles signos podemos reconocer a una civilización completa? 
"-La reconoceréis por su desarrollo moral. Os creéis muy adelantados 
porque habéis hecho grandes descubrimientos y maravillosas invenciones; 
porque estáis más confortablemente alojados y mejor vestidos que los 
salvajes; pero sólo tendréis de veras el derecho de llamaros civilizados 
cuando hayáis desterrado de vuestra sociedad los vicios que la deshonran, y 
cuando viváis juntos como hermanos, practicando la caridad cristiana. 
Hasta entonces, no seguiréis siendo otra cosa que pueblos instruidos que 
sólo recorrieron la primera fase de la civilización" (El Libro de los 
Espíritus, parágrafo 793). 
 
"Como todas las cosas, la civilización tiene sus grados. Una civilización 
incompleta es un estado de transición que engendra males particulares, 
desconocidos en el estado primitivo. Pero no por eso dejan de ser un 
progreso natural y necesario, que lleva consigo el remedio para los males 
que engendra. Conforme la civilización se va perfeccionando elimina 
algunos de los males que ha engendrado, y con el progreso moral 
desaparecerán esos males por completo. 
"De dos pueblos llegados a la cumbre de la escala social, sólo podrá 
considerarse el más civilizado -en la verdadera significación de la palabra- 
aquel de ellos en que se encuentre menos egoísmo, avidez y orgullo. Aquel 
cuyos hábitos sean más intelectuales y morales que materiales. Aquel 
donde la inteligencia puede desarrollarse con mayor libertad. Donde haya 
más bondad y buena fe, más benevolencia y generosidad recíprocas. Donde 
los prejuicios de casta y de nacimiento estén menos arraigados, puesto que 
son ellos incompatibles con el verdadero amor al prójimo. Donde las leyes 
no consagren privilegio alguno y sean las mismas para el último como para 
el primero de los hombres. Donde la justicia sea ejercida sin ninguna 
parcialidad. Donde el débil encuentre siempre apoyo del fuerte, y la vida 
del hombre, sus creencias y opiniones sean mejor respetadas. Donde, por 
último, haya menos desdichados y todo hombre de buena voluntad esté 
siempre seguro de no carecer de lo necesario" (Allan Kardec, El Libro de 
los Espíritus, nota del parágrafo 793). 
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"...la cuestión social en sus relaciones con el Espiritismo absorbió la 
atención del infatigable anciano. El año 1924 lo dedicó por completo a ese 
estudio, cuyos materiales debían darle elementos para una nueva obra*. 
"Tales artículos contienen puntos de vista muy penetrantes sobre un 
sistema económico y político que tiende a la regulación racional de la 
democracia. El Socialismo que Denis preconiza se confunde con el de Jean 
Jaurés, enteramente impregnado de idealismo y de un sentimiento 
hondamente humano. [...1 
"De ahí que, en conjunto, el Socialismo encomiado por el gran tribuno sea 
mejor que un sistema que reglamente los medios de producción y cambio. 
Constituye, ante todo, la puesta en práctica de una alta concepción del 
Derecho y la justicia: esa concepción que a través de las civilizaciones el 
género humano persigue, bajo la influencia más o menos claramente 
sentida de dicho ideal". 
 

GASTON LUCE 
León Denis, el Apóstol del Espiritismo, cap. 4 "La Vejez" 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

* Ver La Revista Espírita, año 1924. 
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PREFACIO DE LA EDICIÓN BRASILEÑA 
 
 
No conozco el texto original de Léon Denis que sirvió de base a la presente 
traducción de Wallace Leal Rodrigues, e igualmente no encontraba motivo 
para este análisis que me fue solicitado por ese dedicado compañero de la 
Doctrina. Además, sus observaciones y notas al pie de página ya habían 
aumentado sobremanera el volumen en relación al texto original e incluido 
datos históricos y biográficos de importancia sobre la materia. 
Es de destacar, sin embargo, inicialmente, que el trabajo de Léon Denis 
sobre Socialismo y Espiritismo fue concebido cuando aún no se conocían 
los principales experimentos políticos realizados con las teorías de Engels, 
Marx y Lenin, como tampoco las distorsiones de los conceptos e incluso 
del contenido. 
Pero lo primero que es preciso resaltar es lo referente a las 
diversificaciones del Socialismo, dado que, deformado en su análisis y 
aplicación, ha servido de cobertura a las estructuras del Estado, que no 
corresponden a su realidad doctrinaria. 
El Cristianismo se fundamenta en los principios socialistas (o éstos en 
aquél), en lo relacionado con la forma de organización de la sociedad. 
Allan Kardec en sus Obras Póstumas, capítulo "Las Aristocracias", analiza 
el proceso de socialización del poder,  en perfecta consonancia con lo que 
consta en su libro La Génesis..., I:8, en que hace esta manifestación tan 
cercana a la de Marx: "Desgraciadamente, en todas las épocas las religiones 
han sido instrumentos de dominación". 
El extraordinario creador de Sherlock Holmes, Arthur Conan Doyle, 
afirmaba en su libro La Nouvelle Revélation (La Nueva Revelación), 
edición Payot, París, 1919: "El hombre es libre en la medida en que pone 
sus actos en armonía con las leyes universales. Para reinar el orden social, 
el Espiritismo, el Socialismo y el Cristianismo deben darse las manos; del 
Espiritismo puede nacer el Socialismo idealista"I. 
Hijo de un maestro de obras, ya a los doce años de edad trabajaba Léon 
Denis, por cambio de trabajo de su padre, en la desoxidación o limpieza del 
cobre en la Casa de la Moneda de Burdeos. Esa ruda tarea le hacía sangrar 
los dedos al cortar las láminas de ese metal. 
Ese origen obrero fue decisivo, quizá, para marcar el sentido social de su 
vida, incluso porque hasta la visión deficiente fue consecuencia del 
esfuerzo nocturno realizado con el estudio, ya que durante el día trabajaba 
ayudando a su familia. 
Con raíces obreras, pudo más tarde dedicarse al movimiento cooperativista 
y al servicio solidario con la enseñanza. 
                                                 
I Hay versión española editada por la Fundación Espírita Allan Kardec en 1997, con el título de 
La Nueva Revelación: El Espiritismo. 
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Por estas razones no le fue difícil comprender -conforme expone en este 
trabajo- que "Espiritismo y Socialismo están unidos por lazos estrechos, 
dado que aquél ofrece a éste lo que le falta, esto es, el elemento de la 
sabiduría, de la justicia, del equilibrio, las grandes verdades y el noble ideal 
sin el cual éste corre el riesgo de permanecer impotente o el de sumergirse 
en lo tenebroso de la anarquía". Y reforzó esa afirmativa acentuando que 
"el Socialismo podrá convertirse en una de las fuerzas que llevará a la 
humanidad hacia destinos mejores". 
El logro de un nuevo orden social en que el hombre no sea el lobo del 
hombre, sino su hermano, es el sueño que persigue toda la humanidad. 
Ningún ciudadano de sentimientos acordes con los principios del 
Cristianismo puede aceptar, sin una justa reacción, las disparidades sociales 
y económicas que se observan entre la existencia de riquezas fabulosas -en 
general mal ganadas y mal utilizadas- junto a comunidades de 
menesterosos que no tienen lo más esencial para sobrevivir. 
Kardec, en sus Obras Póstumas, capítulo intitulado "Libertad, Igualdad, 
Fraternidad", así como en El Libro de los Espíritus, resalta lo siguiente: 

 
"Destruid en las leyes, en las instituciones, en las 

religiones y en la educación todos los últimos vestigios de los tiempos de 
la barbarie y de los privilegios, así como todas las causas que provocan y 
desarrollan esos eternos obstáculos al verdadero progreso, los cuales se 
viven desde la infancia y se aspiran por todos los poros en la atmósfera 
social. Recién entonces los hombres comprenderán los deberes y 
beneficios de la fraternidad y se establecerán por sí solos, y sin peligros, 
los principios complementarios de la igualdad y la libertad". 

 
Estaba seguro Kardec de que llegaremos a esa fase de justicia social, con 
libertad e igualdad, por lo que en un párrafo siguiente del mismo libro y 
capítulo citados, nos manifiesta su convicción de que la alcanzaremos: 

 
"Su aspiración a un orden de cosas más justo es un signo de esa 
posibilidad. A los hombres progresistas corresponde el deber de activar 
ese movimiento por el estudio y la puesta en práctica de los medios más 
eficaces para ello". 
 

Esa comprensión de los cambios de la estructura del mismo orden social 
está profundamente sobreentendida en el contenido de la Doctrina Espírita 
que se fundamenta en la justicia de la reencarnación, pero que atribuye al 
ser humano la tarea fraternal de auxiliar a su hermano, procurando eliminar 
las diferencias a través de una práctica social que posibilite cooperar con su 
semejante necesitado con los bienes que él posee. 
Los dogmas, que han envejecido, expresan la necesidad de otra vivencia, 
por lo cual, la revolución que trajo el Cristianismo, conmoviendo los 
cimientos del poderío romano con la palabra afectuosa del Nazareno, tuvo 
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el mismo sentido de la revolución que el Espiritismo pregona, y que tiene 
por objeto la destrucción del egoísmo, llevando a los hombres la 
convicción de que nada poseen verdaderamente propio, ya que son meros 
depositarios de los bienes materiales y simples usufructarios de la riqueza. 
De ese usufructo y de ese depósito habrán de dar cuenta en las 
reencarnaciones sucesivas. 
No había violencia en la práctica de Jesús, aunque Él fuese claro y preciso 
con referencia a la riqueza en toda oportunidad que le era propicia para 
manifestarse. 
Y los apóstoles siguieron sus pasos. 
La misma Iglesia Católica procura actualizarse socialmente, como si 
hiciese una autocrítica por volver al Cristianismo primitivo. Sin embargo, 
tiene dificultades insuperables, dado que la estructura conservadora de 
muchos siglos es una barrera muy sólida que la separa de la vía socialista 
por disminuir las desigualdades flagrantes y las injusticias sedimentadas en 
el orden social vigente. La introducción de la encíclica Mater e Magistra 
siguió la línea de la Rerum Novarum y de la Popularium Progresso. Ya el 
Papa Pío XI denunciaba como principal vicio del capitalismo liberal el 
divorcio entre el orden económico-social y la moral, aunque no pudiese 
pasar la Iglesia de la palabra a la acción. 
El problema no radicaba solamente en diagnosticar las raíces de la miseria 
y en condenar la voracidad del capitalismo, sino en procurar los caminos a 
seguir hacia esa justicia social, proscrita del planeta. Las dificultades se 
acumulaban, y la Iglesia no iba más allá del diagnóstico... 
La conversión cristiana se tendría que producir con la revisión del episodio 
de Zaqueo, en su encuentro con Jesús, anulándose las injusticias 
practicadas con la restitución de los bienes y la renuncia a los privilegios 
que poseía. 
Mientras la conversión de Zaqueo no se produzca con la vivencia de la 
enseñanza del Maestro, el orden establecido se conserva intocable y el 
compromiso con las iniquidades sociales y con las estructuras sedimentadas 
es reafirmado en todo momento. 
No fue una advertencia vana la de Jesús al joven rico que trataba de 
seguirlo, para lo cual le recomendó abandonar sus bienes, como tampoco la 
observación hecha relacionada con el óbolo de la viuda, que fuera tan poco, 
pero que sin embargo fue la dádiva mayor, por cuanto mientras los demás 
habían dado lo que les sobraba, ella ofertaba lo que le hacía falta... 
Tampoco fueron sin razón las lecciones que se repitieron demostrando que 
la riqueza debería estar al servicio de la comunidad, por cuanto el mal uso 
de la propiedad significa el que se creen mayores escollos para alcanzar el 
Reino de los Cielos. "Es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, 
que entrar un rico en el reino de Dios" (Mateo, 19:24). 
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En el Deuteronomio, 15:4, se manifiesta el clamor para que no exista la 
mendicidad; en el Levítico, 25:34 a 37, se condena la usura y la ganancia, y 
en el mismo Levítico, 19:13, se reprueba la retención indebida del salario 
del jornalero. 
Las lecciones del Cristianismo primitivo se conservan vivas y renacen en 
los principios de la Doctrina Espírita, que surgió, prácticamente, con la 
revolución industrial producida en Europa. 
La sustitución de un sistema social por otro no fue una solución, puesto que 
lo que se muestra con evidencia es la necesidad de un orden social fundado 
en la fraternidad y en el amor al semejante. 
Las mismas naciones ricas y ostentosas, a costa de la miseria del 
denominado tercer mundo, suministrador de las materias primas y azotado 
por un índice alarmante de mortalidad infantil, brinda a aquéllas la 
contribución de una mano de obra depreciada y deshonrada en un ambiente 
pletórico de enfermedades, de miseria y de hambre, en que el hombre no se 
diferencia del animal por el tratamiento que recibe. 
Por esa razón Kardec comparó a los hombres con las naciones cuando 
advirtió que si ellas siguiesen el precepto de no hacer a las demás lo que no 
deseasen que les hiciesen, el mundo viviría en un clima de paz y de 
progreso. 
"Vencido el egoísmo, será más fácil extirpar las demás pasiones que 
corroen el corazón humano", recuerda Léon Denis. 
De hecho, el edificio social a ser instaurado por el Socialismo puede no 
excluir la totalidad de las iniquidades, dado que la condición humana no es 
perfecta, pero, sin duda, mucho significará para la estructuración de una 
sociedad menos injusta. 
La constatación de esas iniquidades no ha sido hecha sólo por los espíritas 
que predican un orden social más cristiano. 
Los documentos más recientes de la Iglesia Católica ("Subsidios para 
Puebla", Documento N° 13 - Conferencia Nacional de Obispos Brasileños - 
Ediciones Paulinas, 1978, p. 8), son utilísimos en la constatación de esa 
realidad: 
 

"Obsérvase en el continente latino-americano una 
exacerbación del conflicto entre opresores y oprimidos, debido a una 
situación de angustiante iniquidad social. 

"El inicuo reparto de las rentas viene propiciando un 
peligroso enfrentamiento de las clases sociales. 

"La posesión de los medios de producción se concentra en 
los grupos poderosos o del Estado, al mismo tiempo que se acelera la 
desnacionalización de las economías nacionales por el dominio creciente 
de las multinacionales". 

La revolución que significa el Espiritismo es más profunda, puesto que 
penetra en las bases del comportamiento humano e implica una revisión de 

 XI



los principios morales, sin la cual la revisión jurídica, económica y social 
no sería lograda con eficacia. 
Pero debemos entender que el Socialismo no puede consistir en una 
fórmula artificial que deba ser impuesta dictatorialmente en tal o cual país, 
en uno u otro continente. 
Partiendo de lo fundamental, comprendiendo al Socialismo como una 
reacción de la colectividad contra el predominio de los intereses 
individuales o grupales, tendremos que admitirlo con las características 
propias de cada comunidad, a efecto de no copiar ejemplos impropios con 
la realidad de cada nación. 
Una incursión por la historia nos hace pasar por el Socialismo de Platón, 
Tomás Moro, Campanella, Engels, Marx, Lenin, etcétera, pero las 
contradicciones, que pueden llevarnos exactamente a lo contrario de lo que 
se persigue, están en las limitaciones puramente económicas de las 
fórmulas y del análisis. 
El Espiritismo agrega otro elemento al Socialismo, distinguiéndolo de las 
demás fórmulas, aunque reconoce que Platón no sólo aplicó el método 
psicológico para explicar el surgimiento del Estado en razón de las 
necesidades del hombre, sino que advirtió también de los riesgos de la 
multiplicación de esas necesidades. Esa fue, exactamente, la razón por la 
cual, al nacer el comercio y crearse el dinero, el hombre se acostumbró a 
los excesos y al lujo y, con ello, advino la ganancia, con lo que se complicó 
la estructura primitiva del Estado. En consecuencia, la pobreza y la riqueza 
se vieron en la imperiosa necesidad de convivir, lidiando a través de los 
tiempos. Manifiesta Platón que, al llegar a tal estado, la paz interior 
desapareció y "hasta el Estado más pequeño se dividió en dos partes 
distintas: el Estado de los pobres y el de los ricos, que se hostigan". 
El Espiritismo, aunque comprenda y explique ciertos fenómenos sociales y 
económicos por medio de la ley de reencarnación, tiene que ser 
eminentemente revolucionario en el sentido de reivindicar los cambios de 
la estructura de la sociedad, combatiendo la concentración de la riqueza y 
la falta del sentido de fraternidad, que significan la conservación de los 
privilegios y de los excesos en el uso de los bienes. 
Jesús, hijo de artesanos, enseñando con su propio nacimiento la grande 
lección evangélica de los simples y el amor a los pobres, fue un 
revolucionario por excelencia, pero no se transformó en un caudillo al 
servicio de grupos o partidos, dado que su misión trascendía las miserias 
del imperio romano y no podía perderse en el laberinto de las pasiones 
políticas y de las artimañas de la burocracia de la administración. 
La vida de Jesús, así como la de los apóstoles y la población cristiana de 
Jerusalén, era la demostración práctica y real de las enseñanzas que 
predicaban la fraternidad y la vida comunitaria. 
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Es evidente que los tiempos son distintos y que con el progreso técnico y 
científico, la revolución industrial y los cambios sensibles en la forma de 
vida y de la convivencia social, no se podría reproducir la misma atmósfera 
y exigir de la comunidad actual que viviese como los apóstoles. 
No obstante, los principios que fundamentaban aquella forma de vida, es 
decir, el sentido de cooperación y de solidaridad, el amor a los humildes y 
necesitados, la repartición de los bienes con el semejante, el predominio de 
los sentimientos sobre las ganancias, del amor sobre el odio, son 
inmutables en el transcurso de los siglos y señalan el verdadero sentido 
cristiano de la vida. 
El Espiritismo no predica una novedad cuando hace un llamamiento a la 
vida simple y fraternal. 
Personalidades inolvidables como San Vicente de Paul y San Francisco de 
Asís son, desde hace siglos, ejemplos imborrables de ese amor cristiano. 
El fundador de la Orden de los Franciscanos era hijo de un rico 
comerciante, mas, sin embargo, en vez de heredar los bienes y la 
abundancia, obedeció al llamamiento de una voz interior que lo inclinó a 
servir a los pobres. 
Y San Vicente de Paul tiene su biografía sintetizada en una frase que 
acostumbramos a reproducir por la belleza de la comparación: "En él, como 
en ciertas plantas en las cuales las flores nacen antes de las hojas, la caridad 
se manifestó antes de la razón". 
Con todo, ¿cómo eliminar "las plagas de la propiedad privada", de que 
hablaba Tomás Moro en su Utopía? 
Como continuidad histórica del Cristianismo, el Espiritismo, con su sentido 
evolucionista, marchó hacia el encuentro de los ideales socialistas y no 
tuvo ninguna duda en afirmar con Kardec que "Tiende a establecerse un 
nuevo orden de cosas, y los mismos que a ello se oponen con más empeño, 
coadyuvan a él sin saberlo" (La Génesis..., XVIII:6). 
Mas ¿dónde estarían esas plagas de la propiedad privada? 
Einstein (citado por Humberto Mariotti en su Parapsicología y 
Materialismo Histórico - Hacía una doctrina social de la Filosofía 
Espírita, Editorial Víctor Hugo, Buenos Aires, 1963), en una afirmativa 
constante en un artículo en la revista Gauche Enropéenne, París, enero de 
1957, señalaba las siguientes causas: 
 

"La anarquía económica de la sociedad capitalista, tal como ésta existe 
hoy, constituye, a mi juicio, la fuente real del mal". 
 

Y proseguía Einstein: 
 
"Por un cuidado de sencillez, llamaré en adelante trabajadores a todos 
aquellos que no comparten la propiedad de los medios de producción, 
aunque esto no corresponda al uso ordinario del término". 
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Para el Espiritismo, los bienes son concedidos en custodia y su usufructo 
evidencia valores espirituales que son acreditados a quienes comprenden 
que esos bienes no les pertenecen, ya que el hombre es un mero 
instrumento en el uso de la propiedad al servicio del conjunto social. 
Debe haber sido ese el fundamento de Cosme Mariño para afirmar que "el 
Socialismo es un capítulo del Espiritismo", en su libro Concepto espiritista 
del Socialismo (Editorial Víctor Hugo, Buenos Aires, 1960). 
Otro no habría sido, igualmente, el objetivo de Humberto Mariotti al 
escribir su libro Parapsicología y Materialismo Histórico, ya citado. 
El Socialismo debe "promover las reformas más osadas, acelerando la 
evolución hacia la transformación", según la expresión de Léon Blum, 
concepto que no se aparta de aquel que entiende que el cristiano sincero y 
fiel a los orígenes del Cristianismo tiene que ser accesible a la renovación 
social y a las transformaciones sociales que nos conduzcan a una sociedad 
justa, como preconizó el Divino Maestro. 
Para tal fin, son necesarios coraje, renuncia y sinceridad en los propósitos. 
Jean Jaurès, en su Discours à la Jeunesse, de 1903, así lo reconocía: 
"Coraje es ir hacia lo ideal y comprender lo real... Es procurar la verdad y 
manifestarla; es no seguir la ley de la mentira triunfante y no hacer de 
nuestra alma, de nuestra boca y de nuestras manos el eco de los aplausos 
imbéciles y de los gritos fanáticos". 
Hemos de reconocer que el capitalismo envejeció y que muchas han sido 
las modificaciones por las que pasó la sociedad. 
Asistimos al surgimiento de los contratos laborales, eliminando el trabajo 
esclavo, aunque éste tenga vigencia aún después de la abolición de la 
esclavitud bajo otras formas sutiles; pero es innegable la reducción de las 
horas de trabajo, el seguro por desempleo, las licencias, el descanso 
semanal remunerado, etcétera. 
Pero la sociedad capitalista, a su vez, reaccionó ante esas conquistas, 
confiando a los medios jurídicos las medidas legales que le permitiesen 
sobrevivir mediante la instauración de los monopolios, las multinacionales, 
las sociedades anónimas, los títulos de crédito, la garantía fiduciaria, las 
fortunas móviles... que permiten un sueño tranquilo con el secreto de los 
depósitos en los bancos suizos..., las quiebras que dejan a los arruinados 
más ricos que antes... 
Esas adaptaciones para sobrevivir justifican afirmaciones como estas de 
Walter Lippmann y Nicholas Murray Butler, respectivamente (Walter 
Lippmann, A cidade Nova, 1938, págs. 32 y 329): 
 

"El capitalismo moderno no habría podido desarrollarse si no existiese la 
sociedad por acciones. 
"Las sociedades por acciones fue el mayor descubrimiento de los 
tiempos modernos, superior al del vapor y de la electricidad". 
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Sin embargo, existe un punto sobre el cual siempre se debate cuando se 
examina el tema de que fue objeto el trabajo de León Denis Socialismo y 
Espiritismo, es el relativo al materialismo histórico y a la interpretación del 
concepto económico como fundamental, así como al de la lucha de clases 
como esencia del marxismo. 
Alemán de nacimiento, Marx, después de sus estudios en el colegio de su 
ciudad natal, prosiguió los mismos en las Universidades de Bonn y Berlín, 
radicándose en 1843 en París a fin de dedicarse al estudio del Socialismo 
con Arnold Ruge, en colaboración con el cual editó los Deutch-
Franzüsische Jahrbüchem, donde publicó los primeros estudios conocidos 
luego como marxistas, particularmente, La crítica de la Filosofía del 
Derecho de Hegel. 
El concepto materialista de la historia no se conjuga con la Doctrina 
Espírita, puesto que, en tal aspecto, las posiciones son inconciliables. 
Convencido de que la economía política constituye la base de la sociedad 
capitalista y que la actividad intelectual no es sino el reflejo de la evolución 
económica, Marx se dedicó enteramente a la profundización de esa materia. 
El concepto materialista de la historia, comprendido exclusivamente en tal 
sentido, habría de constituir la más grave divergencia, motivo de una 
imposible convivencia armónica entre el Socialismo y el Espiritismo. 
Marx estaba preocupado con el elemento revolucionario de la historia y no 
con el origen de las cosas. É1 negaba valor a la afirmación de los filósofos 
idealistas que decían que las transformaciones provenían, 
fundamentalmente, del espíritu o de la razón absoluta, puesto que concebía 
que ellas tenían origen en las condiciones materiales de la existencia. 
Se mostraba más preocupado en localizar la realidad o la verdad social, 
pero la falla de su concepción del hombre radicaba en la exclusión del 
factor moral y espiritual. 
Convengamos, sin embargo, que esa divergencia fundamental no puede 
invalidar todo un acervo de estudios de la interpretación económica de la 
historia, que él realizó con gran dedicación y buena fe. 
Es suficiente a los espíritas, como a los demás espiritualistas, trocar esa 
falla de interpretación con la visión cristiana de los fenómenos. 
En general, la lucha contra el marxismo ha sido hecha de un modo sectario, 
pues no se tiene en vista más que la defensa de los dogmas de ciertos 
grupos religiosos o de intereses de grupos económicos amenazados. 
El marxismo trabaja sobre los hechos, por lo cual expresó realidades 
sociales y económicas, aunque le falta el importante sostén del fenómeno 
espiritual que Allan Kardec investigó y definió con precisión en su 
importante obra de codificación de la Doctrina de los Espíritus. 
Sin el conocimiento del fenómeno espiritual, Marx rechazó la hipótesis del 
mundo incorpóreo, aversivo como era a los dogmas religiosos de su tiempo 
y a las mismas religiones por su profundo compromiso con las estructuras 
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sociales y económicas, lo que él consideró un importante factor de 
sumisión económica y social del hombre. 
Marx consideraba al espiritualismo una irrealidad y lo responsabilizaba por 
su apoyo a los regímenes reaccionarios y conservadores. 
Ignoró la esencia revolucionaria del Cristianismo y se negó a aceptar que 
los errores estaban en su distorsión y no en su esencia original. 
Jules Moch, en Socialisme Vivant (Editora Robert Lafont, París, 1960), en 
uno de sus capítulos analiza la cuestión relativa al materialismo histórico. 
Señala Jules Moch el materialismo clásico de ciertos filósofos como 
irreconciliable con las doctrinas religiosas que distinguen al alma eterna del 
cuerpo perecedero, dado que, según esa escuela, la vida está 
indiscutiblemente ligada a la materia y, por ello, el alma sólo existe en el 
cuerpo y por el cuerpo. 
De tal manera afirma que el materialismo histórico de Marx, es la tesis 
según la cual los fenómenos económicos constituyen el substrato de la vida 
de los grupos humanos y son ellos que la condicionan y ejercen una 
influencia predominante en la evolución social, política y moral del 
hombre, sin tener ninguna relación con el materialismo clásico. 
Y destaca Jules Moch: "No debemos, además, llevar la teoría del 
materialismo histórico hasta sus últimas consecuencias; sería absurdo 
reducir toda la evolución de las sociedades a consideraciones económicas, 
así como negar la influencia de otros factores morales o humanos. 
"El Socialismo moderno -prosigue- está lejos de ser un análisis apenas 
económico. Es mucho más que eso, pues tiende a permitir al hombre su 
libre expansión en todos los campos y liberarse de todas las opresiones 
económicas, políticas y espirituales. Es esencialmente una rebelión contra 
la injusticia, contra la deshumanización del hombre en una sociedad que 
reposa sobre el provecho sin trabajo, el apetito de la ganancia y del lucro. 
¿En qué radicará la incompatibilidad de esta protesta con una creencia 
filosófica o religiosa? Por el contrario: el Socialismo y la religión no 
pueden chocar entre sí por el simple hecho de que sus campos de acción no 
se superponen. Las religiones, cuando tienen por miras moralizar la vida, 
tienden esencialmente a dar al hombre una esperanza después de la muerte; 
el Socialismo quiere liberar a la vida y no se preocupa ni con el origen ni 
con el destino final del hombre". 
El libro de León Denis tiene la virtud de reactivar el debate en torno del 
Socialismo y el Espiritismo, permitiendo la continuidad de un análisis que 
juzgamos oportuno, especialmente ahora que el Partido Socialista, en 
Francia, al ser electo presidente de la gran nación latina su candidato, 
procurará establecer, sin la violencia de la revolución por las armas, las 
modificaciones viables para abrir camino al programa de socialización 
gradual y democráticamente, respetando la estructura pluripartidaria. 
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El impuesto sobre las fortunas -medida adoptada por el gobierno de 
Francia- es ya un paso importante para la mejor distribución de la renta, 
permitiendo utilizar parte del exceso de la concentración de bienes y capital 
en favor de los sectores más necesitados y desatendidos. 
Debemos considerar la enseñanza de la Naturaleza que nos brinda todo con 
la esencia de la vida sin cobrarnos por el aire que respiramos, por la lluvia 
que alimenta los campos y hace fluir los ríos, por la luz que nos llega todos 
los días, por el calor que el sol irradia a todos sin indagar el origen, 
condición social, económica y geográfica, ejemplificándonos con la 
gratuidad de sus servicios y sin pedirnos recompensa alguna. 
La lección de la Naturaleza, ofertando su capital sin reivindicar lucros o 
retribuciones, provechos o beneficios, es una leyenda escrita en la 
conciencia colectiva que reclama del hombre la ejemplificación de la 
fraternidad, que no es otra, finalmente, que la misma palabra del Divino 
Reformador aconsejándonos hacer a nuestro semejante lo que deseamos 
que él nos haga. 
 

FREITAS NOBRE 
 
San Pablo, abril de 1982. 
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Socialismo y Espiritismo – León Denis 

1. 
 
Espiritismo y Socialismo están unidos por lazos estrechos, dado que aquél 
ofrece a éste lo que le falta, esto es, el elemento de la sabiduría, de la 
justicia, del equilibrio, las grandes verdades y el noble ideal sin el cual éste 
corre el riesgo de permanecer impotente o el de sumergirse en lo tenebroso 
de la anarquía. 
Sin embargo, antes que nada, importa definir claramente los términos que 
empleamos. Para nosotros, el Socialismo es el estudio, la investigación y la 
aplicación de leyes y medios susceptibles de mejorar la situación material, 
intelectual y moral de la humanidad. En esas condiciones son innumerables 
las gradaciones, las variedades de opiniones, de sistemas, desde el 
Socialismo cristiano hasta el Comunismo, ya que todo hombre que se 
preocupe por la situación de su semejante puede decirse socialista, 
cualquiera sea su predilección o concepciones. 
Mi intención no es tanto tratar la cuestión social desde el punto de vista 
político o económico, sino investigar sobre la influencia que el Socialismo 
podría tener sobre la evolución del espíritu humano y, particularmente, 
sobre la educación del pueblo. Las cuestiones sociales, que han revestido 
desde hace tiempo un carácter violento y amenazaban prender fuego al 
edificio que nos abriga, han perdido un poco su belicosidad. Este es el 
momento de considerarlas sin pasión, sin prejuicios y con la calma que es 
propia de los espíritus reflexivos, interesados en la justicia y deseosos de 
facilitar la evolución de todos en paz y armonía. Como veremos, la 
cuestión social es, esencialmente, una cuestión moral. 
Nosotros apoyamos decididamente las reivindicaciones legítimas de la 
clase obrera, reclamando para el trabajador su parte de influencia y de 
bienestar, su derecho a participar de los beneficios industriales y su lugar 
digno bajo el sol; sin embargo, reprobamos los medios violentos y 
anárquicos que serían un peligro para la sociedad occidental, después de 
haber arruinado a la sociedad bolchevique. 
Lo que caracteriza en la actualidad ante nuestros ojos el estado del 
Socialismo -exceptuando a unos muy raros sectores-, es el conocimiento 
insuficiente y muy rudimentario de las leyes universales, pues sin él, y sin 
respetar su observancia, toda obra humana está condenada por anticipación 
a la impotencia y a la esterilidad, cuando no culmina en el desorden y en el 
caos. 
La vida de las sociedades, como la del Universo, está equilibrada por 
fuerzas opuestas, antagónicas, y el equilibrio perfecto de ellas produce el 
orden, la paz, la armonía; pero, desde que una de estas fuerzas predomine 
sobre la otra, se produce la perturbación, la confusión, el sufrimiento. El 
estado de inferioridad de nuestro mundo deviene, precisamente, de la 
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Socialismo y Espiritismo – León Denis 

testimonio; hoy, sin embargo, ella parece haber olvidado ese ideal superior 
que hace la grandeza de las obras humanas. La última guerra (se refiere a la 
de 1914-1918) alteró en mucho los caracteres y las conciencias, 
desencadenando apetitos y codicias ilimitadamente. 
Otrora, se conocían dos maneras de hacer frente a las necesidades de la 
existencia: adquiriendo riquezas o bien restringiendo los elementos para 
subsistir, procediendo en relación con la economía. Este último medio -el 
más seguro-, sin embargo, cayó en desuso. Se quiere poseer a todo precio. 
Las necesidades se han multiplicado hasta tal punto, que la lucha por la 
vida se ha tornado más áspera, más tiránica. También el trabajo, la tarea 
cotidiana que se realizaba tiempo atrás con alegría, con constancia y buen 
humor; el trabajo, bien entendido como un bien sagrado de la vida, se ha 
convertido para muchos en una contrariedad, un yugo que se soporta con 
mucho disgusto. 
Se ignora que multiplicando las necesidades ficticias, atizando los deseos 
superfluos se está preparando la desgracia del Ser, no sólo en la Tierra, sino 
también en la vida del Espacio, dado que, si las necesidades desaparecen 
con el cuerpo, los deseos y apetitos, que son propios del Espíritu, persisten 
en él y las privaciones se hacen sentir en el Más Allá, donde la materia no 
ejerce más su imperio. La falta de las cosas que mucho anhelamos se nos 
muestran como una causa insalvable de sufrimiento. 
Para todos esos males, ¿cuál será el remedio? Éste puede ser hallado en la 
renovación del espíritu y del corazón, es decir, en una educación nacional 
que explique al hombre el porqué de su presencia y de su estada sobre la 
Tierra, pues, ¿de qué vale conquistar los aires, las aguas y todas las fuerzas 
materiales si el ser humano no aprende a conocer y discernir con certeza las 
finalidades de su vida? Y si el remedio no se halla en las cosas y en la 
ciencia, él vendrá a través de las pruebas, pues los sufrimientos amargos 
son los más eficaces para el progreso y la depuración del Ser. Pero una 
nueva fase de la evolución humana se inicia y con ella una colaboración 
más estrecha con el Mundo Invisible, de lo cual, por la unión de estos dos 
esfuerzos mancomunados de los habitantes de la Tierra y del Espacio, se 
disiparán las tinieblas y se erradicarán los males que pesan dolorosamente 
sobre la humanidad. 
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8 
 
Si consideramos la obra de la Tercera República, haciéndose abstracción de 
las críticas que ella pueda merecernos, no se podría desconocer el grande 
esfuerzo social que ella realizó, esfuerzo del que resultan ventajas 
considerables en provecho de la masa trabajadora. Esas ventajas se 
resumen en lo siguiente: seguros sociales, jubilación de los trabajadores, 
participación en los beneficios de un grande número de industrias, 
protección de las cooperativas y de las mutuales en todas sus formas. Por 
otra parte, cursos de aprendizaje de variados oficios fueron establecidos en 
toda Francia. 160 mil trabajadores ya se habían beneficiado en 1916, pero 
esa cifra se elevó a 1.200.000 en 1923. 
El Ministerio de Trabajo acaba de publicar un resumen sugestivo de 
reformas realizadas en el campo que le compete. Se señalan en él intentos 
audaces y transformaciones decisivas en cuanto a la obra social. El papel de 
este Ministerio es de importancia capital; él consiste en asegurar la 
producción nacional, regular el mercado del trabajo, arbitrar sobre las 
huelgas y pacificar en cuanto a los conflictos laborales. Gracias a su 
intervención Francia, que contaba algo más de 120 mil trabajadores 
desempleados en abril de 1911, en 1923 no tenía más de un mil quinientos. 
Él creó, para ello, el trabajo denominado de seguro y dotó a las cajas de 
desempleo, creadas por los sindicatos, de subvenciones considerables. 
El derecho a la huelga legítima es un arma del trabajador contra las 
pretensiones exageradas de los capitalistas y de los empresarios de la 
industria y el comercio. Pero es un arma de doble filo que se vuelve a veces 
contra el que la esgrime, hiriéndole. Por lo demás, las huelgas, 
prolongándose, pueden paralizar la vida económica de un país y causar 
privaciones, sufrimientos crueles a todo un pueblo, sin distinción de clases. 
Es entonces que la acción del Estado puede y debe ser eficaz, no 
imponiéndose como árbitro obligatorio, sino haciendo entender a todos, a 
través de sus representantes y con palabras de pacificación y conciliación 
transmitidas a los interesados, los medios oportunos para el 
reemprendimiento de la obra específica y fecunda del trabajo. Por ejemplo, 
en 1922 se produjeron 679 huelgas, afectando a más de 40 mil trabajadores, 
las que fueron arbitradas con todo éxito. 
Por lo demás, la acción cooperativa, bajo todas las formas, alcanzó un 
grande incremento, convirtiéndose en un valioso recurso para el 
mejoramiento de las condiciones del trabajador y su familia. El número de 
cooperativas de consumo se elevó a 4.910 en 1920, con dos millones 
quinientos mil adherentes y un presupuesto de 2 billones. 
Fue así que, desde hace medio siglo vemos desarrollarse la obra social de 
una manera lenta, es verdad, pero segura y continua; obra de paciencia y de 
un prolongado aliento, pero mucho más eficaz, en sus efectos, que las 
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revoluciones violentas que llevan fatalmente a reacciones no menos 
violentas y dolorosas. 
Mas a pesar de todos estos progresos el pueblo está aún descontento, la 
clase trabajadora parece desdeñar la realización gradual y metódica de los 
procesos sociales, una especie de acrimonia persiste en un grande número 
de trabajadores, a pesar que la situación general de ellos es, en general, 
hasta preferible al de la pequeña burguesía. 
¿Por qué el pueblo se mantiene desconfiado y a veces hostil? Es que él fue 
por mucho tiempo engañado, subestimado y llevado al estado de su pasado 
en que fue expoliado. El pueblo se conserva incrédulo no sólo al respecto 
de los dogmas fideístas, sino también en cuanto a las promesas electorales; 
con todo, él no es escéptico. Lo que él pide antes que nada es justicia. Y 
esta aspiración que él anhela y cultiva hacia la justicia inmanente ¿no es un 
sentimiento poderoso y casi religioso? Se puede encontrar él en el fondo de 
la conciencia, conservándose ahí, en medio de la incerteza y la 
contradicción, lo que nos orienta hacia un estado mejor. Nos faltan 
instituciones que cultiven la justicia en la familia, en la sociedad, y que de 
ella hagan el móvil de todas las acciones. 
En este sentido hay mucho aún por hacer, dado que todo no se reduce a 
asegurar al trabajador el pan y la vivienda. El pueblo no tiene sólo 
necesidades materiales, él pide también tener acceso a poder cultivar sus 
facultades superiores. En la instrucción se advierte mucha negligencia 
debida a una política materialista, por su insuficiencia y sus falsos métodos 
que contribuyen a mantener el malestar que padecemos. El pueblo, 
reconocido soberano, tiene necesidad de ser más y mejor conocido a través 
de sus votos y sus juicios, su sentir y su pensar. 
Es preciso preocuparse por dar al hombre una fe libre y desinteresada que 
lo sostenga en sus pruebas, una creencia racional que le permita reaccionar 
contra las causas de la desdicha, de la infelicidad. Es llegada la hora de 
sustituir el dogma fideísta envejecido por un ideal científico y esclarecido 
en armonía con la evolución humana. Entonces el pueblo mostrará todas las 
cualidades buenas que subsisten en él y se verán disipar los preconceptos y 
la desconfianza que la democracia inspira aún a ciertos espíritus inquietos. 
En efecto, el problema intelectual se relaciona estrechamente con el 
problema moral. Los dos nos imponen el deber de combatir el alcoholismo 
y todos los vicios que entorpecen el desenvolvimiento progresivo de la 
humanidad. Es necesario enseñar al hombre a respetarse él mismo, a 
salvaguardar su propia dignidad, dado que elevando su nivel moral trabaja, 
al mismo tiempo, para resolver todos los demás problemas difíciles de la 
hora actual. 
El sentimiento de justicia -del cual acabamos de expresarnos- encuentra su 
sanción en todas las enseñanzas del Espiritismo. ¿La cantidad enorme de 
testimonios de ultratumba no es la prueba de que esta noción es la misma 
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ley del Universo, la regla suprema de los seres y de las cosas? Unida ella a 
la ley de evolución -que con ella forma un todo armónico-, esta prueba 
proporcionaría a las instituciones fundamentadas en el progreso de la 
justicia una fuerza moral incomparable y una especie de consagración. 
No nos olvidemos que la solución de estos problemas sociales no podría ser 
total, completa, satisfactoria ni definitiva mientras un pensamiento elevado 
no viniere a irradiar sobre las inteligencias y los corazones; mientras el 
impulso de solidaridad humana no viniere a disipar los malentendidos de 
los sentimientos que separan aún a los partidos y a las clases, facilitando la 
fusión de los intereses y la unión de los esfuerzos en la concreción de la 
obra común. Serían necesarios más conciencia en unos, más justicia en 
otros y un sentido de los deberes y de las responsabilidades que incumben a 
todos en la medida de los recursos y del poder de cada uno. 
En este grande pensamiento, en este noble ideal, en estos sentimientos 
elevados se inspiraba Jean Jaurès en sus discursos y en sus actos, y de ahí 
la fuerte impresión que él ejercía sobre sus oyentes. Después de su muerte 
procuramos entre los socialistas aquellos que fueran dignos de sustituirlo, 
conservando la esperanza de verlos surgir algún día. 
Esperar, es una grande doctrina que viene a mostrar a todos los lazos de 
eternidad que nos religan a través de una vida renaciente en nuestra marcha 
hacia una misma finalidad grandiosa y remota. Sólo ella nos puede ayudar 
a resolver los numerosos problemas que inquietan y apasionan aún al 
espíritu humano. 
El Socialismo del futuro será el Socialismo espiritualista, pues realizará el 
ideal basado sobre el desenvolvimiento de las más altas facultades del 
alma. Sólo él podrá disipar los prejuicios de castas, de razas, de colores, de 
religiones y logrará hacer nacer un sentimiento profundo de fraternidad 
universal. 
¿Cuál será su programa de acción en un período de luchas que, habiéndose 
cerrado, deberá coronar su obra de regeneración social? 
Consideramos que dicho programa se podrá resumir en lo siguiente: 
 
• Asegurar el alimento a los ancianos y el abrigo de un hogar a los 
trabajadores agotados por la edad y las enfermedades. 
 
• Brindar a los niños el pan intelectual necesario, esto es, instruirlos en 
cuanto a sus deberes y a la grande finalidad de la vida; iniciarlos en los 
principios que hacen del Universo y del conjunto de existencias un todo 
armonioso del cual es parte integrante, actuante y responsable. 
 
• Proteger a la mujer contra las debilidades mórbidas y las seducciones 
funestas, proporcionándole, en el estado de gravidez, el trabajo manual que 
le haga posible la vida familiar y la educación de sus hijos. 
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• Asegurar a todos una parte del bienestar proporcional a la tarea realizada 
y a los servicios prestados en la obra social. 
 
• Tornar accesible a toda alma humana las enseñanzas, las consolaciones, 
las luces que proporcionan el cultivo del bien y de lo bello en sus formas 
diversas: arte, literatura, poesía y todo cuanto constituye un medio de 
elevación, moralización y perfeccionamiento; todo lo que es eficaz para 
apagar en el alma las manchas de su pasado, todo lo que prepara al Ser para 
sus objetivos finales y reales. En pocas palabras: proporcionar al ser 
humano lo que él vino a cobrarse de la existencia, esto es, según la ley de 
evolución, un escalón o grada para subir más alto en la jerarquía de las 
almas y el desarrollo de las cualidades potenciales del espíritu y del 
corazón. 
 

*** 
 
Me proponen, relacionado con la economía social, una serie de cuestiones 
de las que voy a intentar resolver las siguientes: 
¿Por qué -me preguntan- el plan de las reformas sociales, tan legítimo y tan 
urgente, está tan lejos de realizarse? ¿Qué debemos pensar del conflicto 
permanente entre el capital y el trabajo, del sindicalismo, de la CGT y de la 
ley de las ocho horas de trabajo? ¿Cuál es la fórmula más práctica para una 
cooperación entre los trabajadores y los intereses del Estado? 
El Socialismo, aun en sus reivindicaciones más legítimas, pone en juego 
aspectos contradictorios que lo obligan muchas veces a ceder. Si en los 
medios parlamentarios, en el seno de la oposición él se muestra 
intransigente, desde que retornó al poder se lo ve moderado en su acción y 
suspender su programa de reformas, volviéndolo contemporizador. Ramsay 
Macdonald era en la oposición, en la Cámara de los Comunes, el más 
virulento orador laborista, mas cuando fue designado Primer Ministro se 
expresó por una conciliación entre las reformas nuevas y las leyes antiguas 
de la sociedad inglesa. Ordenaba, a aquellos que pretendían reformar en un 
día a los hombres y a las instituciones, dejar para más adelante la 
nacionalización de las minas y los ferrocarriles soñadas por su partido. 
"Nuestro programa de reformas -dijo él- será obra de generaciones 
sucesivas, y aun cuando estemos muertos y olvidados, la tarea continuará. 
El ideal de un grande futuro se delineará claro delante de nuestro pueblo". 
Ramsay Macdonald no creía ni aceptaba la existencia de clases opuestas ni 
tampoco las luchas sociales, así como la revolución fatal ni la revolución 
posible (Journal de Geneve, 2 de setiembre de 1924). 
En un sentido diferente, la URSS, que otrora había abolido el capital y la 
propiedad, se apresura hoy a solicitar empréstitos a aquellos que pueden 
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ofrecerle grandes sumas con la garantía de concesiones de minas y del fruto 
de cosechas. 
En Francia, los socialistas tendrán mucho cuidado de no caer en tales 
excesos, pues saben que el capital es una fuerza, es la reserva de los 
pueblos, y ello se lo ratifica viendo que los bolcheviques no pueden intentar 
un resurgimiento de su país sin apelar a los créditos. Por todas partes los 
tenedores de títulos son legiones y se los encuentra hasta entre los más 
humildes trabajadores. 
Es así como el Socialismo actúa por la fuerza misma de las cosas. Él 
reconoce que el capital es necesario para la realización de los grandes 
trabajos y la continuidad de las actividades con el empleo de la mano de 
obra. Su objetivo fundamental ha de ser, entonces, la repartición más 
equitativa y más justa de la riqueza entre los diversos sectores de la 
producción. En cuanto a los excesos provenientes del mal uso del poder 
financiero, esto se lo puede reprimir a través de leyes sabiamente 
concebidas. 
Enumeramos anteriormente las innovaciones creadas por el Estado en favor 
de la clase trabajadora, por lo que a este tema no volveremos a referirnos. 
Agregamos sólo que la burguesía no ve sin temor su ingerencia en la 
producción industrial. Es que la experiencia demostró que el Estado es 
muchas veces un mal productor, un empresario oneroso. Las exigencias de 
los trabajadores y de los funcionarios que él emplea, eleva el precio de 
venta del producto a cifras que hacen imposible la exportación. Los demás 
Estados, aquellos que tienen establecido un régimen de libertad, como los 
Estados Unidos, mantienen su supremacía sobre todos los mercados y sus 
ventajas serán tales, que ellos no soñarán jamás con adoptar los métodos 
del estatismo. 
Un Socialismo sabio y avisado deberá incorporar a su obra general una 
vasta parte de la iniciativa privada, que es fuente de energía, de emulación 
y de concurrencia fecunda. 
En lo que concierne a las grandes asociaciones patronales y obreras, las 
federaciones sindicalistas deben reconocer, en el mismo grado, su justa 
razón de ser en la medida exacta en que colocaran el interés superior del 
país por sobre los intereses de castas, sectores o corporaciones. Es preciso 
aceptarlos como legítimos a condición de que no se salgan de su papel 
social, absteniéndose de cualquiera ansia de dominación que tienda a la 
opresión de una clase sobre la otra, que a su vez produce las reacciones en 
contrario. 
¿No es un instinto natural que lleva al hombre a agrupar sus fuerzas ante la 
inminencia de un peligro, una dificultad a ser vencida? El orden social debe 
comportar la libertad de asociación, manteniendo un justo equilibrio entre 
sus diversos sectores y fuerzas y oponiéndose a los usurpadores, cualquiera 
de ellos que fuere, pero cada cual velando por sus intereses propios. 
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En el orden económico, la solución del problema está en la asociación del 
capital, motor indispensable de toda empresa, de la inteligencia directiva y 
de la mano de obra que ella ocupa. En esto -como en todas las cosas-, la 
equidad debe presidir la distribución de los bienes. Ésa es la finalidad 
mediata y terrestre del ideal democrático y el porqué las masas trabajadoras 
cifraron en ella su fe y su esperanza. 
Sin duda, el acuerdo no es fácil de ser realizado. Los conflictos periódicos 
que se producen en la fábrica de vidrio de Albi entre la dirección y el 
sindicato de los trabajadores, lo demuestran. Sin embargo, ¡nada se logra 
sin esfuerzo! Debemos idear innovaciones felices que logren la fórmula 
más práctica para la solución del problema cooperativo: ciertas industrias 
grandes, inglesas y estadounidenses, crearan lo que ellos denominan 
La'actionniat coparinership, esto es, la participación del trabajador en una 
parte del capital que él adquiere poniendo en obra una parte de su economía 
y de su sueldo, completados por la dirección en la proporción del tiempo y 
del servicio realizado. Otras empresas han creado acciones de trabajo que 
se suman a los salarios de los trabajadores especializados, de modo que 
ellos se convierten, de esa manera, en copropietarios. 
La experiencia muestra que estos sistemas son preferibles a la simple 
participación en los beneficios, puesto que aseguran una repartición más 
justa en las pérdidas y en las ganancias. 
En cuanto a la ley que fija las ocho horas de trabajo, si su aplicación parece 
justificada para ciertas industrias, como la minera, la metalúrgica, la del 
vidrio, etcétera, en otras ella da motivo a verdaderos abusos. Por ejemplo: 
las compañías de ferrocarril tuvieron que aumentar su personal en 
proporciones que ocasionaban gastos excesivos. Les fue necesario 
aumentar las tarifas de los transportes, por lo que se convirtieron en un 
inconveniente insalvable para la causa permanente de la carestía de la vida. 
Mas, aun desde este punto de vista, la libertad de trabajo nos parece 
preferible, sobre todo ahora que el trabajador posee, en su sindicato, la 
manera de luchar con armas iguales con su patrón. Además de eso, la ley 
de las ocho horas ya sufrió tantas modificaciones y derogaciones que hoy 
no es más que una letra muerta. Desde este punto de vista, como desde 
tantos otros, la necesidad obliga a transaccionar. Para producir todos esos 
elementos benefactores, el Socialismo no se debe confinar en el realismo 
de corta vida y desconocer la importancia del factor moral en la solución de 
los problemas que él quiere resolver. 
El Espiritismo es un poderoso medio de propagación y de realización de 
todas las ideas sublimes, generosas y humanitarias. Él ofrece al Socialismo 
una base y una sanción demostrando que los principios de solidaridad, de 
fraternidad y de justicia, que constituyen su propia esencia, se hallan 
inmanentes en las leyes universales y son la regla de los mundos 
superiores. 
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Hasta aquí, el Socialismo no ha podido vencer los preconceptos que se 
dirigieron contra él. El Espiritismo viene -con su elevada doctrina y su 
ciencia experimental- a traerle los recursos necesarios para triunfar sobre 
los obstáculos y allanar su camino. Ya los resultados de ese grande 
movimiento depurador del pensamiento surge ante los ojos de aquellos que 
saben observar su marcha y calcular sus vastas consecuencias. 
Además, del propio seno del partido socialista surgirán hombres dotados, 
por la palabra y la pluma, que encontrarán en él los argumentos decisivos 
en favor de su causa. El estudio del Espiritismo les demostrará la 
solidaridad que los liga a la humanidad invisible como dos partes de un 
mismo todo; les mostrará la evidencia de que las condiciones de vida en el 
Más Allá son la consecuencia de nuestros actos, que ellas están regidas por 
el principio de la soberana justicia, por lo que es necesario que se las 
conozca para saber establecer sobre la Tierra leyes e instituciones sociales 
sabias y armónicas con ellas. 
 
 
 
 
 
 

FIN  
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